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HERRERA DÁVILA, Joaquín: El Hospital del Cardenal de Sevilla y el Doctor Barto-
lomé Hidalgo de Agüero. Visión histórico-sanitaria del Hospital de San Hermenegildo 
(1455–1837), Sevilla: ediciones de la Fundación de Cultura Andaluza, 2010. 425 p. 
ISBN: 978-84-934265-9-0.

Por Antonio Ramos Carrillo

Este libro, entre otras aportaciones, pone de manifiesto la trascendencia que tuvo en el 
quehacer farmacéutico o quizá mejor sería decir en la sociología del medicamento, la 
original contribución al saber quirúrgico que se produjo en Sevilla a finales del S. XVI, 
debida a la peculiar concepción y al nuevo método de curar las heridas que introdujo 
en la cirugía el sevillano Bartolomé Hidalgo de Agüero. 
	 Bartolomé era cirujano mayor del Hospital del Cardenal, donde ensayó, puso a 
punto, sistematizó, defendió y difundió su vía particular o por primera intención, para 
curar las heridas por arma blanca, rompiendo con una tradición que se nutría en la 
veneración por el pasado y en la rutina. Tal contribución realizada por Hidalgo de 
Agüero se reveló llena de originalidad y dinamismo por la inusitada confianza que 
su modo curativo, reacio en general al intervencionismo, concedía a la acción de los 
fármacos.
	 El autor realiza esa aproximación al tema a través del marco histórico que abre el 
estudio llevado a cabo sobre la documentación procedente del citado hospital sevilla-
no. Precisamente fue en el Hospital de los heridos, como se llamó popularmente en el 
s. XVII al de San Hermenegildo o del Cardenal, donde Hidalgo de Agüero desarrolló 
su quehacer quirúrgico, en esta ciudad.
	 Sabido es que, en el pasado, Sevilla destacó por sus singulares hospitales. Desde 
hace unos años se vienen realizando estudios sobre estas instituciones, para darlas a 
conocer desde visiones complementarias que mutuamente se enriquecen. Enfoques 
desde una perspectiva histórica general, como desde la vertiente sanitaria, sociológica 
o de otro tipo, vienen a contribuir al mejor conocimiento de los mismos, como hemos 
tenido ocasión de comprobar a lo largo de este libro. Además de que la documentación 
remanente de estas instituciones viene a representar, como ha sido destacado por di-
versos autores, como una atalaya o quizá como una plataforma que permite asomarse 
a la historia social de una determinada época o periodo del pasado, para observar 
y analizar variados aspectos del mundo urbano de entonces (pobreza, marginación 
social, enfermedad, religiosidad, alimentación, medicina, farmacia, cirugía, muerte y 
mortalidad, epidemias, precios, salarios, censos y tributos, utillaje doméstico, medi-
camentos, tenencia de tierras y rentabilidad de las propiedades urbanas, costumbres, 
etc.). Ese caudal de datos aporta una gran base para poder matizar después las ideas y 
conocimientos que se tienen sobre mentalidades sociales en épocas pasadas.
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	 Este libro viene a sumarse a esos intentos de contribuir a un mejor conocimiento 
del Hospital de San Hermenegildo o del Cardenal, como fue más comúnmente deno-
minado en Sevilla. El autor ha pretendido narrar la historia de esta institución desde 
una vertiente sanitaria, aunque quizá el objetivo no pueda decirse que se haya logrado 
plenamente, debido a dos motivos principales: la falta de base documental para todo 
el amplio arco de existencia temporal de este centro hospitalario y esa misma ampli-
tud cronológica del periodo abarcado por la vida del mismo, que dificulta el desarro-
llar con detenimiento y profundidad el estudio pormenorizado de cada etapa de su 
trayectoria. 
	 Ha procurado Herrera Dávila dar una visión de las sucesivas etapas recorridas por 
el hospital, destacando las líneas o intenciones de fondo que han regido el conjunto del 
proceso de su evolución, que nos parece modélico en el sentido de haber conseguido 
adaptarse cumplidamente a las necesidades de las nuevas situaciones, sin perder de 
vista la intención fundacional.
	 Hay que subrayar que se trató de un proceso, no un mero yuxtaponerse de mo-
mentos inconexos entre sí. Las sucesivas etapas de la evolución del hospital mani-
fiestan una intención de querer adaptarse en las circunstancias particulares de otras 
épocas a lo que el fundador había querido señalar como finalidad de la institución. 
	 La documentación inédita que ha servido de base al trabajo procede en casi su 
totalidad del propio archivo de la institución hospitalaria, conservado entre los fondos 
de la Diputación Provincial de Sevilla, en cuyo archivo histórico se han conservado casi 
todos los de los antiguos hospitales de Sevilla que pasaron en el s. XIX a depender de 
las Juntas de Beneficencia. Esta base documental es, en gran medida, de tipo adminis-
trativo y contable. Se han conservado más que nada escritos donde quedó constancia 
de la dinámica financiera del centro, que era controlada desde la misma contaduría o 
secretaría del hospital y de su mayordomía. Apenas hay rastro de las fuentes que hubie-
ran sido de más utilidad para el tema sanitario al que nos ceñimos en este trabajo. Se 
diría que las conservadas son, entre todas las que habrían podido archivarse, las menos 
apropiadas para el intento de este estudio histórico-sanitario. La serie más interesante 
es la de los libros de autos capitulares, donde se anotaban los acuerdos emanados de las 
Juntas generales y particulares celebradas por los Patronos del hospital. Se conservan 
casi todos estos libros, que abarcan cronológicamente desde el último tercio del s. XVI 
hasta el cierre del hospital. Me consta que el autor los ha consultado todos y son los 
que dan la clave de cómo era y cómo funcionó en la práctica el hospital.
	 El resto de documentación está constituida por series muy diversas, que no suelen 
ser siempre uniformes. Es decir que el panorama cambia de un siglo a otro en cuanto 
que varía la forma de llevar la contabilidad y la anotación de datos. Así, por ejemplo, 
para el s. XVII buena parte de la investigación se ha fundamentado en una documen-
tación bastante completa desde 1600 a 1674, constituida por los cuadernos de gasto 
diario o de despensa. En ellos anotaban los gastos menudos que se hacían cada día, 
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mediante un sencillo esquema según fuesen destinados a los enfermos, ministros o se 
considerasen extraordinarios, es decir que no se integraban entre los correspondientes 
a las raciones de comida. En cualquier caso, a partir de una determinada fecha se hizo 
constar el número de enfermos allí ingresados, gracias a lo cual se ha podido recons-
truir cuantitativamente la hospitalidad durante casi toda esa centuria. Para el s. XVIII 
no se han conservado estos cuadernos, por las razones que sean, aunque parece que 
se siguieron haciendo. Sin embargo, sí se han conservado algunos de los libros donde 
se asentaron las entradas anuales de enfermos durante algunos lustros del Setecientos, 
que ha servido de base para reconstruir también, aunque con metodología diversa, el 
nivel de ocupación efectiva del establecimiento a lo largo del s. XVIII. 
	 El intento por sacar el máximo partido a las fuentes se ha centrado en el s. XVII. 
Entre otras razones, aparte de las ya descritas, aún superando como siempre en ese 
período la documentación de tipo financiero a la propiamente hospitalaria, la ma-
yor abundancia de datos como los indicados de los cuadernos mensuales, permiten 
encontrar una información más extensa y capilar sobre el quehacer sanitario del es-
tablecimiento. En este sentido, el acercamiento a las fuentes ha procurado sacar de la 
documentación todo lo posible bajo el punto de vista sanitario, que es quizá el aspecto 
menos contemplado en las mismas. Se aprecia, como carencia más significativa la de 
los libros donde los boticarios anotaban la medicación y también las dietas prescritas 
por los médicos y cirujanos del establecimiento, que habrían sido de gran utilidad para 
una mejor reconstrucción de la historia fármaco-terapéutica.
	 Hay que decir, por tanto, que se podría obtener más información de estas fuentes. 
No sólo como documentos que nos permiten acercarnos al marginado o a los sectores 
más deprimidos de la sociedad, sino como proveedoras de datos de interés para la 
historia económica, la rentabilidad urbana, etc., además de otros aspectos sobre la 
mentalidad, ya aludidos.
	 Sin perder de vista lo indicado sobre la dificultad de tratar de historiar tan extenso 
tramo cronológico (casi 400 años), el trabajo ha pretendido exponer el fruto de una 
investigación archivística en tres partes diferenciadas en sus objetivos, método exposi-
tivo y bases documentales.
	 Un primer apartado introductorio, donde se ha procurado trazar un panorama 
general que permita ambientar históricamente el nacimiento y primer desarrollo del 
hospital, elaborado a partir de una base amplia, más historiográfica que inédita. Para 
ello, aunque el tema ya era conocido, se ha intentado esbozar una síntesis de la respues-
ta dada en Sevilla al problema que supuso el tránsito de la hospitalidad medieval a la 
moderna, que afectó de lleno al Hospital del Cardenal.
	 Una segunda parte en la que, partiendo de la propia documentación inédita del 
Hospital de San Hermenegildo, nos introduce en la misma realidad de lo que fue este 
centro asistencial. Cómo y quién lo fundó, cómo fue su estructura organizativa y go-
bierno, su fundamentación material, su funcionamiento cotidiano, su personal y en 
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especial el sanitario, la alimentación que se solía dar a los enfermos y ministros y otros 
aspectos y características de la asistencia socio-sanitaria que se prestaba a los que allí 
se curaban, cada uno de los cuales sería susceptible (como p. ej. la alimentación) de 
un estudio monográfico. Con especial detalle se ha tratado el proceso evolutivo se-
guido por el hospital hasta que consiguió dejar definitivamente asentada su especiali-
dad quirúrgica, ya entrado el Seiscientos, aunque venía cultivándola desde su misma 
fundación. La posibilidad de cuantificar la misma hospitalidad del centro durante el 
s. XVII ha permitido recoger la totalidad de las cifras disponibles trazando incluso 
gráficamente esa información.
	 El autor hilvana con precisión la estructura organizativa del hospital. Para enten-
derla hay que destacar ante todo que el hospital fue una institución eclesiástica, pero 
que gozó de la llamada exención: es decir la independencia de la jurisdicción que el 
Derecho común de la Iglesia atribuye a los Obispos diocesanos. A esta característica 
de su configuración jurídica, que quizá hoy día nos puede parecer indiferente, daban 
una extraordinaria importancia antes. Así, afirmaban con motivo de la reducción de 
hospitales en el s. XVI, que el éxito de éste se debía en todo a esta circunstancia de no 
depender de los oficiales del Obispo de Sevilla. Fue este hospital el primero que en 
Sevilla se fundó con este tipo de régimen exento. Que tuvo aceptación esta fórmula y 
que tendría ventajas, aparece confirmado por el hecho de ser imitada por otro estable-
cimiento hospitalario que nace a comienzos del s. XVI, el Hospital de las Cinco Llagas.
Llama también la atención la exuberancia de clérigos no sólo en lo que sería propia-
mente la dirección y control de las actividades del centro sino a todos los niveles. In-
cluso se llega en el s. XVIII, aunque fue un caso aislado, a que el boticario del hospital 
fuese también presbítero. Hay que indicar que esta preponderancia clerical no puede 
ser interpretada de forma simple como un acaparamiento del control del hospital por 
los eclesiásticos. Aunque por otra parte es normal que así fuese, ha de tenerse en cuenta 
que la propia dinámica del sistema de hospitalidad pública exigía esta presencia masi-
va de clérigos en el hospital. Era preciso para cumplir con las obligaciones impuestas 
por los benefactores en cuanto a las capellanías, celebraciones de misas (papel del co-
lector de misas), y en general al cumplimiento de un sin fin de mandas testamentarias 
que hace a veces necesario acudir a la autoridad competente para que se reduzcan, 
por lo imposible que a veces les resulta dar cumplimiento a todas. El esquema que 
aquí se exhibe fue el que se desprende de las Constituciones de 1603, aunque sufrió 
algunas variaciones en el s. XIX (cirujanos 1º y 2º, etc.). Como toda esquematización 
es imperfecta y no puede reflejar la riqueza de lo que fue la vida y costumbres de 
aquella institución. Así, por ejemplo, los curas (que eran dos) participaban tanto de 
una misión espiritual (administrar los sacramentos) como de otra más material en las 
enfermerías, control de las altas de enfermos, etc. En general, se puede observar que 
el hospital funcionó bien mientras no se rompió la unidad entre los componentes del 
órgano rector.
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	 A mayor abundamiento, sugiere el autor una posible influencia de la escuela crea-
da por Hidalgo de Agüero en el nacimiento de la Regia Sociedad Hispalense, con la 
esperanza de que posteriores investigaciones puedan ofrecer algún dato más sobre este 
atrayente asunto.
	 La tercera y última parte del trabajo se refiere a la botica del hospital. Es quizá ésta 
la parte menos completa o susceptible de más incorporación de datos. Hay que consi-
derar que la información medicamentosa que se ha logrado extraer de la documenta-
ción procede en su mayoría de anotaciones contables. No se conservó ni siquiera uno 
de los libros de botica que le hubiera proporcionado tantos datos de interés. Las listas 
de drogas o sustancias medicamentosas que se compraron en la botica de fuera del 
hospital tienen indudable interés, aunque no dan la clave de lo propio de la botica del 
hospital. 
	 Basta ver la lista de boticarios que ha logrado reunir para dar una idea de la difi-
cultad surgida al tratar de reconstruir lo que fue la botica del hospital. Los nombres de 
estos profesionales aparecen en las fuentes de modo fortuito, la mayoría de las veces 
sólo se hace referencia al boticario sin especificar apellido alguno.
Por todo lo más, se trata de una interesante visión de la asistencia hospitalaria de la 
ciudad de Sevilla, bien estructurada y de recomendada lectura, dirigida tanto a inves-
tigadores como al público avezado interesado en los aspectos histórico-sanitarios de 
esta ciudad.




